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AÑO VIH 15 DE AGOSTO DE 1919 NÚM. 159 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará ios días i y 15 de cada mes, l 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
La tercera Vigilia de la Adoración 
Nocturna, será, Dios mediante, el 
Sábado 23 de ^osto . 
L a A s u n c i ó n de la Virgen 
En este día de tu glorioso triunfo, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericor-
diosos. 
Míranos rodeados de peligros por 
todas partes, y compadécete de nuestra 
miseria. 
Hoy eres exaltada sobre todos los 
coros de los ángeles y recibes triple 
corona de poder, sabiduría y amor de 
manos de la Trinidad beatísima, como hija 
predilecta de Dios Padre, inmaculada 
esposa de Dios Hijo y amadísima esposa 
de Dios Espíri tu Santo. 
Pero... recibes esas prerrogativas en 
beneficio de los hombres, de los que en el 
Calvario fuistes constituida amantísima 
Madre. 
MONSTRA TE ESSE M A T R E M . 
¡Cuánta es nuestra alegría por tu 
triunfo! 
Enséñanos a amar a Dios con aquella 
fidelidad y constancia con que tú lo amas-
tes, viviendo siempre por Él y para Él, 
hasta morir a impulsos del amor divino; 
razón por la que tu muerte no se llamará 
muerte, sino t ráns i to , t ránsi to de la tierra 
al Cielo. 
Concédenos que pronto sea definida 
como verdad de fé, para gloria de Dios y 
gloria tuya, tu Asunción a los cielos en 
cuerpo y alma, como lo creemos y procla-
mamos con todos los fieles del universo. 
* 
* * 
¡Oh hermano! ¡Cuan dichoso s e r á s si 
en la hora de la muerte te hallas atado con 
las dulces cadenas del amor a la Madre de 
Dios! Estas cadenas son cadenas de sal-
vación, que te aseguran tu salvación eter-
na, y te ha rán gozar en la muerte aquella 
paz bienaventurada, que se rá principio de 
tu paz y descanso eterno. 
S. LIGORIO. 
CATECISMO PARA TODOS 
— — ~ 
(Continuación) 
C U A R T O I V I A N D A M I E N T O : 
Obligaciones para con las autoridades 
Como asunto de palpitante actualidad 
podemos considerar el presente artículo 
de Catecismo. 
Nos ha cabido en suerte o en desgracia 
el vivir en unos tiempos en que la co-
rriente del libertinage desenfrenado 
tiende a invadirlo todo, sin respetar las 
instituciones más sagradas. El ansia de 
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falsa libertad y el espíritu de rebelión, 
embarga el entendimiento y el corazón de 
todos los hombres, no habiendo autoridad 
cuyo poder no se discuta, ni mandato que 
para prestarle obediencia no tenga que 
pasar por el tamiz de la razón de los 
subditos: bueno es recordar a éstos que 
tienen sagrados deberes para con la 
autoridad civil, que de ninguna manera es 
lícito despreciar. 
Por derecho natural y divino positivo, 
es tán obligados los subditos a reverenciar 
y obedecerá ¡os legítimos superiores civi-
les, aquellos a quienes Dios les conce-
diera la autoridad para procurar la felici-
dad y el bien temporal de los hombres 
encomendados a su cuidado. 
I.0 Les debemos reverencia, porque 
en ellos resplandece la divina prerroga-
tiva del poder y autoridad; son los repre-
sentantes de Dios en la tierra, y por esto 
en muchos lugares de la Sagrada Escritu-
ra se les llama minisiros de Dios, ungi-
dos del Señor , y aun dioses; y si debemos 
reverencia a Dios, también la debemos a 
aquellos cuya representac ión llevan. 
2.° Debemos obedecer a las potes-
tades civiles, por la misma razón ya ex-
puesta; así el Apóstol San Pablo, en su 
Espitóla a los Romanos, dice: Todo hom-
bre es tá sometido a tas potestades supe-
riores. Porque no hay potestad, sino de 
Dios, y las que existen han sido ordenadas 
po r Dios. Por lo cual e l que resiste a la 
potestad resiste la ordenación de Dios. 
Y los que la resisten atraen a s í la conde-
nación. Así, pues, sed obedientes no solo 
por e l temor, mas también por la con-
ciencia. 
De todo lo expuesto, podemos con-
cluir y sacar como consecuencia práct i -
ca, que estamos obligados a obedecer a la 
autoridad civil , sea cualquiera la persona 
en quien resida, en todo aquello que no 
se oponga a las leyes divinas; pues en 
este caso podemos y estamos obligados 
a responder con el Apóstol San Pedro: 
Es necesario obedecer a Dios antes que 
a los hombres. 
J. C A M P A N O , PBRO. 
(Cont inuará) 
Estadís t i ca de la 2 . a (¡iiincetia de Jul io 
B A U T I Z A D O S . - D í a 17: Isabel Nava-
rro Palomo.-18: Ana Martín Martín.— 
22: J o s é Vila García.—23: María Henares 
Vera.—24: Salvador García Ruíz.—26: 
Manuel Sánchez Pastor. - 2 7 : Mar ía Már-
quez Vinuesa y Francisco Martín Rengel. 
—27: Francisca Trujil lo Torres 
D E S P O S A D O S . - D í a 2 5 : D o n Cristó-
bal Díaz Aranda, con Doña Juana Pérez 
Sánchez.—27: Don Juan Reyes Franco, 
con Doña Antonia Fe rnández Fernández . 
—28: Don José Márquez Pé rez , con Doña 
Francisca Hidalgo Gallego.—30: Don Lo-
renzo Martín García, con Doña María 
Bravo P é r e z . 
Z D I F L J I I S r T O S 
ADULTOS.—Día 18: Doña Isabel Sán-
chez Gómez.—20: Doña María Gil Molina. 
—24: Doña Dolores Cano Gómez y Don 
Andrés Becerra Angulo.—29: Doña María 
Antonia Navarro Rodríguez y Don Fran. 
cisco Hidalgo Morillas.—30: Don Antonio 
Muñoz García .—31: Doña Ana González 
Morillas. 
(D. E. P.) 
P Á R V U L O S . - 2 1 : Antonia Díaz Gon-
zález.—22: Inés Orihuela Guadamuro.— 
31: Francisca Aranda Polo. 
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BOLETÍN DEL SINDICATO 
O B J E C I O N E S 
^mz-
Quiero hacerme cargo y contestar las 
objeciones que algunos hacen a la obra 
del Sindicato: 
1.a No favorece, dicen, sino a los 
favorecidos, pues solo los socios propie-
tarios y colonos, que pueden prestar ga-
rant ía real o personal, participan de los 
p rés t amos y compras colectivas a que se 
reducen hasta ahora las operaciones del 
Sindicato. 
Llevan razón en parte los que eso 
afirman; pero no culpen al Sindicato, sino 
a ellos mismos, que por apatía o indolen-
cia ni siquiera se han tomado la molestia 
de leer el Reglamento, ni ¡a de estudiar 
los beneficios que pueden obtener. 
En muchos Sindicatos, los socios obre-
ros han establecido ya los socorros 
mútuos, el seguro contra el paro, el capi-
tal del pobre y otras instituciones que 
nacen de la Sindicación Católica y dentro 
de ella viven. 
En el de Carr ión de los Condes, han 
acordado las bases para ejecutar el prin-
cipio sentado por el ilustre Presidente 
de la Confederación don Antonio Mone-
dero. 
Decía é s t e que «al grito revolucionario 
de la tierra para los trabajadores, hay que 
oponer el gr i to de justicia conservadora 
de que todo trabajador tenga t ierra». Así 
io han resuelto en junta de 23 de Febrero 
último, suscribiendo las bases mediante 
las cuales en pocos años todos pueden 
ser propietarios. 
La Caja Central de la Federac ión a 
que pertenece nuestro Sindicato, es tá ya 
constituida. El crédito que nuestro Sindi-
cato presta a la misma, pasa de un millón 
de pese t a s . ¿Qué obstáculo, pues, hay para 
comprar o arrendar fincas para nuestros 
obreros? Yo no veo otro sino su apatía, 
prevención o recelo que les impide abor-
dar estas'cuestiones que tanto Ies inte-
resan. 
Acudan los jueves y domingos a la 
casa social. Pregunten, estudien e inda-
guen lo que ¡es conviene y no murmuren 
del Sindicato fundado, como he repetido 
muchas veces, para beneficiar a los no 
favorecidos por la fortuna. 
Convencido estoy yo de que para re-
solver algo prác t ico , ha de preceder mu-
cha discusión; pero si todos prescinden 
del amor propio y del egoísmo y se inspi-
ran en nuestro lema de Unos por otros y 
Dios por iodos, confio que de la discusión 
razonada saldrán las bases justas para 
conseguir la paz social 
2. a Aquí no hay, dicen otros, lucha de 
clases; aqu í e s t án todos satisfechos y no 
hay problema social. 
A esta objeción no quiero contestar 
yo. Pregunten a un bracero que no es té a 
su servicio y que les pueda hablar con 
libertad y franqueza. Se convencerán del 
odio que hay reconcentrado esperando 
para estallar la chispa que puede traer 
cualquier revolucionario. 
Ya sé que el perjuicio sería para todos, 
y primeramente para el obrero; pero 
no escusa esa razón de trabajar iodos, 
cuanto podamos, para prevenir y evitar la 
lucha. 
3. a Todo eso que nos escribe el Padre 
Cura acerca del Sindicato, s e r á a cuenta 
de Misas y Confesiones, dicen otros. 
También quiero hacerme cargo de esta 
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tercera objeción u obstáculo que para 
algunos tiene nuestra obra. 
Es económica, es moral, es religiosa; 
y desgraciadamente se han apartado tan-
to, el pobre y el rico, de sus deberes reli-
giosos, que han prescindido de ellos, v i -
viendo práct icamente muchos como si 
fueran ateos, y ahora se les hace muy 
cuesta arriba recordar siquiera estos 
deberes. 
N i a unos ni a otros se les va a pedir 
en e l Sindicato la cedulita de haberlos 
cumplido; pero unos y otros, con y sin Sin-
dicato, tienen obligación de cumplirlos y 
tendré is que oir a veces la invitación, ya 
que no queréis escuchar la voz de vues-
tra conciencia. 
A'o es posible, me decía el otro día 
nuestro Prelado, hacer obra católica sin 
catól icos, y esta es la gran dificultad para 
el crecimiento de nuestros sindicatos. 
Por eso en otras regiones más religio-
sas, se ha desarrollado más pronto y con 
más eficiay por Andalucía vamos tan des-
pacio y tropezando tanto. 
¿Abandonar por eso la Obra? De nin-
guna manera. Antes por el contrario, será 
un mayor estímulo para trabajar en ella 
hasta conseguir que prospere en benefi-
cios de todos. 
E L CONSILIARIO. 
MOVIMIEUNIT-O DE LA CAJA 
85 Imposiciones en la Caja de Ahorros 6849.30 
Capital social por cuotas y beneficios 872.75 
P r é s t a m o s | Interese Capital 
68 prés tamos por valor de . . 
Gastos generales 439.75 I 
Reintegros e intereses pagados . . 363 75 í 
Portes de compras 45.65 J 
. 430.— 
SUMA: Pesetas 8330.25 
5 5 4 5 . - 1 
. . . . . . . . . 6394.15 
31 Julio 1919. 
DIFERENCIA EN CAJA: Pesetas . . 
C. AURIOLES. 
1936.10 
E S R I G A N DO 
( D E L A C A R T I L L A S O C I A L ) 
* Mucho haces si ayudas al socio 
pobre; pero haces muchísimo más si por 
Dios le amas. 
* Si te dieras cuenta del bien que 
hace al pobre un consuelo cariñoso, un 
poco de in terés , un poco de afecto, com-
prender ías que es la mayor limosna que 
puedes darle. 
* Si eres rico piensa que los socios 
pobres cuentan con tu ayuda generosa 
y que creen que es de más valor que lo 
que realmente es. 
• Si eres pobre, agradece la ayuda 
del rico, que tiene tanto más mér i to cuan-
to más alto está y menos necesita del Sin-
dicato. 
• Nunca vendas tu ayuda y tu in-
fluencia en el*Sindicato; si no las das 
generosamente, es mejor que te quedes 
en tu casa. 
• Trata a los demás socios con 
fraternal cariño, que el que Dios haya 
colocado a unos un poco más arriba y a 
otros un poco más abajo, no quita que 
todos sean hermanos, y como tales 
deben amarse y ayudarse. 
MÁLAGA.—TIP. DE J . TRASCASTRO 
